
I. CARACTER PROFETICO DE CLARETPRIVATE 


¿Claret, "profeta"? Sí. Pero no simplemente, según una comprensión más "tradicional" del término, como adivino del futuro, aun reconociendo algunas "predicciones" suyas, sobre todo en Cuba y en Madrid, como una forma de procla​mar el mensaje.


Somos conscientes de toda esa inflación que ha venido dándose sobre el "profetismo", con el consiguiente desplazamiento acerca del sentido que pueda encerrar el término "profeta". No es éste el momento de analizar las causas de tal fenómeno de inflación y desplazamiento. Digamos, sencillamente, que hoy la idea clave del profetismo parece ser la de acusador, denunciador de los abusos exis​tentes en la sociedad y hasta en la misma Iglesia. No deja de ser significati​vo, dentro de este contexto, que todas las grandes religiones hayan tenido y tengan sus "profetas", con una misión "crítica", no pocas veces, con​tra las ins​titu​ciones del grupo religioso y la ritualización en cuanto desper​sonalizante.

1. CARACTER PROFETICO DE CLARET

A Claret se le había considerado como apóstol, misionero, propa​gandista, etc., pero no como profeta. Hoy, en cambio, y muy acertada​mente, se acentúa en él su carácter "profético". Subrayemos ya desde el principio cómo tal cali​ficati​vo tendría, en su caso, un valor no meramente "adjetivo" ‑como una forma de actuación o de conducta‑ sino "sustantivo". Claret, en efecto, es "profeta" por ser predicador, servidor de la Palabra. Bajo este aspecto, "ser profeta" es su razón de ser, su vocación, su misión 
.


Lejos de haber una contraposición excluyente entre el apóstol y el profe​ta, entre ministerio apostólico y ministerio profético, hay entre lo uno y lo otro una estrecha y profunda relación. Apóstol, misionero y profeta no son sino aspectos complementarios de la figura de Claret.


Acentuar ahora el carácter "profético" de Claret vale tanto como destacar el hondo significado bíblico de ese adjetivo‑sustantivo, que Claret encarna en su persona, vida y ministerio. El profeta bíblico es, esencialmente, el he​raldo del Espíritu, el hombre de la palabra y de la manifestación de la pre​sencia de Dios en medio de su pueblo. El profeta es el "pastor" (Ez 34, 1‑34). Es el "centinela" (Ez 3,17; 33,2‑7). Es, en una palabra, el hombre que se sabe especialmente llamado por Dios para hablar, en su nombre, al pueblo 
.


En comentario de Claret, la finalidad de la vocación profética se descri​be en Jeremías (1,10): arrancar vicios, destruir pecados, edificar y plantar la perfección (Aut 288).


EL profetismo es, esencialmente, anuncio del mensaje, al que pue​de, en ocasiones, ir aneja la denuncia ‑valiente, pero prudente y caritativa‑ de los vicios y pecados (Aut 288‑290; 382; 470ss.; 717; 729‑735), como consecuencia de ese ser centinela del pueblo (Aut 119; 158). Tal es la línea seguida por Isaí​as, Ezequiel, etc. (Aut 215; 217) y por Jesucristo (cf Jn 8, 34).


Sólo dentro de estos parámetros puede entenderse el sentido y alcance del "profetismo" de Claret.


Pero, con ser lo esencial, no basta lo dicho. Para entender el profetis​mo de Claret se han de tener presentes las tres etapas del profetis​mo: el del AT, el de Jesús, el de la Iglesia primitiva. Por​que, si Claret recu​rre a los profe​tas del AT, los conoce y enjuicia a través de Jesús y a través de la Iglesia.


a) El profetismo del AT , concretamente, está limitado a un tiempo y a unas personas, así como a unos destinatarios. Al hablar de los profetas vetero​testamentarios, se ha insistido más en los aspectos adjetivos ‑vocación, formas de recibir el mensaje y de transmitirlo, condiciones personales, destinatarios‑ que en el elemento sustantivo y más centralizador de su profetismo: el mensaje de salvación. Si pudo ello ser lógico dentro de una mentalidad subjetivista de la espiritualidad, hoy se ha de insistir sobre todo en el mensaje o revela​ción del plan salvífico. Lo exige así el cambio de centro de la espiritualidad.


b) Jesús es el mayor de todos los profetas. De él dice Lucas: "Un profeta ha surgido entre nosotros" (Lc 7,16). Es el profeta prometido por Dios (Dt 18,15) y al que todos deben escuchar (Mt 17,5). Jesús es la Palabra sustanti​va, el mensaje del Padre al mundo. El contenido de la salvación representa un i​gualmente sustantivo avance sobre la etapa veterotestamentaria.


c) La Iglesia prosigue el profetismo como mensaje de salvación tal y como queda plenificado en la figura de Cristo y desde él ha de continuar plenificán​dose en la historia. La Iglesia no puede limitarse, en su función proféti​ca, a recordar simplemente lo que Jesús ha dicho o ha hecho. La Iglesia es ella misma, en sí, profética; o mejor, es profecía‑mensaje para hoy.


Pues bien, desde estas premisas hay que hablar del profetismo de Claret, y desde ahí habrá de ser iluminado. Y ahora sí podemos ya ser más explícitos.

2. INTERPRETACION QUE HACE CLARET DE LOS PROFETAS

Claret se basa en los comentaristas bíblicos de su tiempo ‑Cornelio A Lápide, Tirino, Calmet, etc.‑, para quienes todas las profecías del AT se re​fieren directamente a Cristo y a la Iglesia (cf. A Lápide, Comentaria in qua​tuor Prophetas maiores, Amberes 1689). La interpretación que, concretamente, hace el citado A Lápide de los libros pro​féticos se mueve dentro de la herme​néutica del tipo‑antitipo. Es la base de una exégesis alegórica, mantenida por el mismo Claret, hoy definitivamente desplazada por una exégesis histórico‑crí​tica.


Esto significa que no podemos hoy interpretar los textos proféticos como los interpretara Claret en su tiempo. Claret es hijo de su tiempo, como lo fueron los antiguos profetas del suyo. Incluso, aun centrado en Cristo, tiene Claret‑profeta sus limitaciones 
. Porque centrarse en Cristo bajo tal aspecto no significa sino aprender de él a discernir el contenido y hasta la forma de presentar el mensaje.


¿Cuál es la conclusión inmediata que de aquí se desprende? Que ni a Cla​ret ‑ni a la Congregación claretiana‑ puede pedírsele que lo diga todo ni que lo sea todo en un momento dado. Su mensaje y su actuación están limitados por las circunstancias y situaciones históricas. Cada pueblo y ambiente exigen su peculiar forma profética, por muy claro que haya de tenerse el mensaje salvífi​co en su globalidad. El carácter profético de Claret no se expresa ni se tradu​ce de la misma manera en Cataluña como misionero, en Cuba como obispo o en Madrid como confesor real. Sin dejar de ser profética, tampoco la Congregación claretiana ha expresado su profetismo de la misma forma, por ejemplo, en Vic, en Thuir, en su período de expansión por otros continentes. Ni es tampoco idén​tico el profetismo de la Congregación en sus diversos organismos. Repetimos: hay que ser profetas en el ámbito y circunstancias históricas, sociales y reli​giosas en que se encuentran las provincias, las casas y las personas.


Sólo desde estos presupuestos de base se puede entender, por una parte, a los profetas del AT ‑y aun al mismo Cristo‑ y, por otra, a los de nuestro tiempo. Y dígase lo propio respecto a Claret o a la Congregación claretiana.

3. CRISTOCENTRISMO DE CLARET COMO PROFETA

Como matizado por su cristocentrismo, de Cristo como profeta habrá que partir para definir el carácter profético de Claret.


Ahora bien, Cristo, el Profeta por excelencia, lo es por su anuncio del mensaje, y no simplemente por los diversos aspectos que pudieran cualificar tal anuncio.


Claret es profeta en este mismo sentido. Y sólo desde aquí puede ser calificado de profeta. Es el Cristo "consagrado y enviado" (Jn 10,36), "ungido y enviado a predicar" (Lc 4,18) quien se halla en el origen, en el medio y en el término de la vocación misionera de Claret (Aut 118). A medida que va iden​tificándose con Cristo, llega Claret a sentir y a vivir el texto de lsaías 61,1‑3, con el que Cristo hace su propia presentación en la sinagoga de Nazaret (Lc 4,16ss). Claret ha descubierto la plenitud de su misión en la llamada a evangelizar a los pobres y a una plena participación en la misión evangeliza​dora de Jesús.


Y es que Claret comprende que la relación del creyente con Cristo no puede reducirse a la intimidad mística de un interpersonal TU‑yo ‑por importan​te que ésta sea‑ ni puede prescindir de los intereses del Reino en el mundo. Claret se siente atraído, seducido e impulsado a la imitación‑seguimiento ‑in​cluso material‑ de la imagen evangélica de Jesús (cf Aut 221‑222). La vida de Claret gira toda ella en torno al Cristo predicador del Reino, cuyos gestos, palabras y praxis misionera vienen a ser normativas para él.


Un análisis más detenido del Jesús‑Profeta del Evangelio nos dará la clave de comprensión del profetismo más característico de Claret.

4. EL PROFETISMO DE JESUS PROYECTA SU LUZ SOBRE CLARET

Ante todo, no se es profeta por el hecho de aplicarse uno o de que le apliquen otros unos textos proféticos, ni por el hecho de imitar la forma de vivir y de actuar o de predicar de los profetas. Jesús es profeta aun antes de ser proclamado tal o de aplicársele unos textos proféticos 
.


Jesús es profeta por su proclamación del mensaje que Dios quiere comuni​car en aquella coyuntura histórica al pueblo. Sin embargo, no deja de ser im​portante subrayar o dilucidar:


a) el sentido de los textos proféticos aplicados a Jesús por los evange​listas y demás escritos del NT y en qué sentido lo llaman "profeta";


b) la imagen de Jesús como profeta en los evangelios.


Desde esta doble dilucidación es más fácil establecer una relación entre los textos que se aplica Claret a sí mismo y aquellos que le han sido aplicados por otros, así como el sentido en que, como consecuencia, puede llamársele "profe​ta".

4.1. Jesús‑profeta desde los textos bíblicos

Dos han sido los métodos de acercamiento a Jesús‑Profeta:


a) descubrir cómo en él se cumplen las denominadas profecías mesiánicas del AT: las que se aplica él a sí mismo y las que le aplican los demás;


b) mostrarlo como auténtico profeta de su tiempo desde su misión y pro​clama​ción del mensaje salvífico.


Tendríamos, proporcionalmente, ahí la clave de acercamiento a Claret‑ pro​feta.


Digamos, simplemente, que los evangelistas pretenden convencerse a sí mismos y dar a conocer a sus oyentes o lectores que Jesús era el Mesías más que demostrar el sentido de los textos proféticos aplicados a Jesús.


Y, por analógica aplicación a Claret, digamos también que no es lo más importante la lectura que él hiciera de la Biblia, sino la invitación a leerla para saber lo que ha de hacerse en un momento determinado y comprometerse a su efectiva realización. Claret leyó la Biblia para vivirla en su coyuntura histórica. La lectura reduccionista que él hiciera de textos y personajes no nos sirve hoy. Ya lo hemos subrayado anteriormente. Hoy hemos de leer los tex​tos bíblicos en busca de respuesta a las necesidades y exigencias de nuestro momento histórico.


Por su parte ‑y volviendo la mirada a Jesús‑Profeta‑, los evan​gelistas presentan su profetismo bajo diversos ángulos:


a) Jesús, profeta anunciado en Dt 18,15ss;


b) Jesús, Mesías en quien se cumplen las profecías;


c) Jesús, anunciador del Reino: es la fórmula más realista y más explí​cita de los relatos evangélicos.

4.2. Jesús‑Profeta a la luz del Evangelio

LLama la atención que nunca o raras veces se autodefina explíci​tamente Jesús como profeta (Mt 13,57). Pero no rechaza que le den tal título (Jn 4, 19). Nunca se lo dan tampoco los apóstoles y los familiares de Jesús, salvo los discípulos de Emaús (Lc 24,19‑21). Y sólo una vez adquiere matiz mesiánico el término "profeta" (Lc 24,19‑24).


Pensó Jesús que era profeta? No tenemos base para afirmarlo. Sin embar​go, nada se opone a que se atribuyan a Jesús los "logia" de Mt 13,57 y de Lc 13,33. No ignoraba Cristo, al situarse en el mismo plano, la persecución de que fueron objeto los profetas. Sus milagros evocan, igualmente, los de los antiguos profetas.


Los sinópticos recogen el sentir de los galileos, que ven en Jesús a un profeta. Pero no nos dan ninguna definición teológica de dicho título. También la muchedumbre o algunos grupos lo consideran tal. Y los evangelistas se hacen eco de ese sentir. Por lo que no faltan quienes vengan a concluir que Jesús era profeta y que ese título pueda considerarse como atribuido a Jesús ya en su vida pública.


Cómo se llega, pues, a la definición de Jesús como Profeta? La respuesta queda ya anteriormente insinuada. Por lo que no vamos a repetir ideas.


Por referencia a Claret y a su cristocentrismo, no deja de ser justi​fica​ble esta un poco larga disquisición, ya que podemos, igualmente, preguntar: ¿qué importancia tiene el profetismo de Claret dentro de su misión evangeliza​dora? ¿Qué conciencia tuvo él, y tuvieron sus contemporáneos, de su carácter profético? ¿Cómo se llega a la formulación de la figura y carácter proféticos de Claret?


Es lo que, como claretianos, más nos interesa descubrir dentro del am​biente de hoy y de nuestra coyuntura histórica.

5. EL PROFETISMO DE CLARET

De entrada, categóricamente podemos afirmar que el carácter profético del ministerio apostólico de Claret hunde sus raíces en su lectura de la Biblia y en su amor a la misma. El mismo confiesa haber sido siempre muy aficionado a tal lectura (Aut 113; 151). Una afición que lo llevaba a recomendar dicha lectura a los sacerdotes 
.


El P. M. Orge afrima, sin vacilar, que la lectura de la Biblia inspiró a Claret al carisma misionero (Cf. NUESTRO PROYECTO DE VIDA MISIONERA, I, Ma​drid 1989, p.195). Pero el problema está en cómo relacionar tal carisma misio​nero con el carácter profético de su actuación. Y, en orden a la solución de dicho pro​blema, creemos necesario subrayar los tres vitales presupuestos que Claret presenta como base de su vocación misionera:


a) su compasión por los pecadores ante el castigo eterno, que le lleva a amonestarlos sobre ese peligro. Claret confiesa que ya a los cinco años sentía tal compasión, la cual, evidentemente, a esa edad no podía ser efecto de una lectura de la Biblia;


b) su reflexión, que le lleva a cambiar el rumbo de su vida: "De qué le sirve al hombre ganar todo el mundo si pierde su alma?" (Mt 16,26; Aut 68; 93; 113);


c) el sentirse comprometido en la lucha contra Satanás, desde su com​prensión del texto paulino de Efesios 6,12.


Los textos aducidos por Claret en sus diversos escritos, y condensados en la Autobiograía, muestran, sí, su carácter  de misionero-apostólico; pero, desde la tradicional perspectiva del profetismo, no prueban que Claret sea profeta. En cambio, desde la presentación que hemos hecho del profetismo como servicio exclusivo a Dios para hacer llegar su mensaje a los hombres, sí tienen una relación directa con el carácter profético de Claret.

6. CARACTERISTICAS FUNDAMENTALES DE SU PROFETISMO
6.1. La vocación

Es lo primero destacable en el profeta: la peculiaridad de su vocación. Nos ceñimos ahora a sus dos aspectos más objetivos.


a) Experiencia de Dios

El profetismo tiene siempre su más honda raíz en una no menos honda expe​riencia de Dios, quien llama y envía al profeta como guía de su pueblo. El profeta pasa a ser así para el pueblo la voz de Dios: transformado por la Pala​bra de Dios, el profeta anuncia el mensaje, denuncia, acusa, edifica, con​suela y anima (cf. 1 Cor 14,3), según los exijan las condiciones socio-políti​cas o socio-religiosas del pueblo.


¿Cómo llegan los profetas a esa experiencia e interpretación de la acción de Dios? Isaías, por ejemplo, la capta en una visión; Jeremías, tras una larga meditación; Ezequiel en otra visión. Cada profeta tiene aquí su peculiaridad.


Ahora bien, ¿cómo llega, más concretamente, Claret a tal experiencia? ¿Cómo logra descifrar su vocación profética?


Es cierto que la vocación profética de Claret puede arrancar -es ella uno de sus rasgos característicos- de la lectura de la Biblia. Y así lo avalan los testimonios del mismo Claret y de quienes han estudiado su personalidad. Pero no estará de más subrayar que para Claret la lectura de la Escritura era un medio más entre muchos otros para llegar a la experiencia de Dios. Ello no quiere decir que, tratándose de la vocación profético-apostólica, no se haya de señalar dicha lectura de la Biblia como el gran medio de influencia en Cla​ret. Es ya un buen aval de tal afirmación ese excepcional amor de Claret a la Biblia, al que ya hemos aludido, y el asiduo recurso a la misma en su predi​cación 
.


Pero lo que más interesa subrayar es que esa lectura de la Biblia es lectura en el Espíritu, es decir, lectura carismática y actualizadora, que provoca un encuentro vivo con la Palabra viva de Dios. Valgan como ejemplo dos muestras, que sería fácil multiplicar. Sobre Isaías 41,8-20 (cf. Aut 114-118) comenta: "Conocí cómo el Señor me había llamado sin mérito alguno de mi par​te, cómo el Señor me sacó de tantos apuros, y conocí los grandes enemigos que ten​dría que vencer, y que tendría que predicar no sólo a los pecadores sino a los sencillos del pueblo y aldeas". El texto del mismo Isaías: "Mi gloria no la cedo a nadie" (cf. Is 48,11) despierta en Claret múltiples im​presiones: de pobreza (Aut 114), de purificación mediante las contrarieda​des, las fatigas, las persecuciones, de disponibilidad para el sufrimiento (EA pp. 618-619). La gloria de Dios y el bien de las almas eran el objeto de su apostolado: que Dios sea amado y servido, que no sea profanado su Nombre (Aut 202; 204; EA p.424).


b) Experiencia del hombre

Es concomitante de la experiencia de Dios. La experiencia que del hombre, de sus problemas y situaciones tiene Claret le hace ver la desorienta​ción de las gentes: curas guerrilleros, falta de predicadores de la Palabra, guerras, etc. Al pueblo no le era fácil, en tal ambiente, captar el mensaje de Dios. Claret se siente, pues, urgido a predicar.


Y bien merece subrayarse: no es Claret de los que, ante las exigencias, dificultades y riesgos que lleva consigo el ministerio profético, pierdan cali​dad o mordiente profético por desvío del verdadero profetismo o por unilate​ral privilegio de algún que otro aspecto puntual de dicho profetismo, que ya sabe​mos, por todo lo anteriormente dicho, en qué consiste.

6.2. El profeta, hombre de la Palabra, su servidor y predicador

Cuando, por el fallo de los cauces institucionales, no hay otro camino para hacer llegar al pueblo la Palabra de Dios, es cuando surge su forma profé​tica de proclamarla.


a) Como expresión de la voluntad de Dios, la Palabra implica:

- anuncio de lo que Dios quiere transmitir, es decir, del mensaje salví​fico;


- denuncia, cuando así lo reclama dicho mensaje salvífico;


Este compromiso puede exigir cambios profundos, con una consiguiente y concreta forma de vida por parte del profeta que anuncia y denuncia.


No hace falta, para ser profeta cristiano, proclamar novedades, ni prede​cir acontecimientos; ni actuar llamativamente. Basta anunciar, actualizar, urgir el mensaje que Dios confía en cada coyuntura histórica, que es lo que hace Claret con su palabra oral o escrita.


Sin ser tradicionalistas, los profetas están hondamente arraigados en la Tradición del pueblo de Dios. No son tampoco unos revolucionarios; pero sí valientes en denunciar, cuando es necesario, las injusticias y violaciones de los derechos humanos. Invitan a una siempre renovada fidelidad a la Alianza, no sólo en su sentido de ortodoxia, sino también de ortopraxis. Los profetas no pecan ni de verticalismo ni de horizontalismo. Tal vez, por todo ello, no llegue el profeta a ser comprendido ni aceptado por sus contemporáneos. Se le tiene por loco (Os 9,7), como se tuvo por tal a Jesús (cf. Mc 3,21) y a los apóstoles. ¿No será igualmente Claret descriptible desde estos parámetros?


b)  ¿Es el predicador de la Palabra verdadero profeta?

La Iglesia está edificada sobre el fundamento de los apóstoles y profe​tas, siendo Cristo su piedra angular (Ef 2,20). La profecía tiene, pues, dentro del apostolado un puesto y función de primer orden. Pablo se ha entendido así mismo no sólo como apóstol, sino también como profeta (cf. Ga 1,15ss; 1 Cor 14,18ss.37; Hch 26,16-18).


El profeta cristiano ha sido un predicador-evangelizador, cuya misión era, precisamente, edificar la Iglesia. Su palabra estaba dirigida a la comuni​dad creyente (1 Cor 14,22) para instruirla y confirmarla en la fe y alentarla en la tribulación.


Bien, pues, se puede correlacionar el carácter profético del misionero Claret con su "ser misionero apostólico". Su apostolado es misionero y proféti​co a la vez, con los rasgos característicos y propios de una y otra faceta. Concretemos, pues, los aspectos relativos o derivados del profetismo de Claret en cuanto continúa el de los profetas del AT a través de Cristo.


c) Evangelización y profetismo

Coinciden ambos en el anuncio. Ahora bien, con el profetismo, y merced a su dimensión de denuncia y compromiso, la evangelización termina enrique​cién​dose y hasta diversificándose.


Más concretamente, hay formas de evangelización que privilegian el "anun​cio" y rehuyen el conflicto, a fin de dirigirse a todos, o que subrayan la doctrina como una manera de promocionar la "élite" cultural religiosa. Hay otras que privilegian la "denuncia" y el "compromiso", sin miedo a los conflic​tos que puedan derivar de una clara y definida opción, subrayando ahora la praxis concreta y buscando la renovación de la sociedad desde la perspectiva del pobre. La acentuación de una u otra forma dependen de diversos factores tanto subjetivos como objetivos. De todos modos, el profeta es aquel que tiene un punto de referencia claro y una única finalidad: el anuncio de la Palabra que le ha sido confiada que, con frecuencia, comportará también una denuncia, si bien ésta no sea, por sí sola, la misión del profeta.


d) Claret apóstol-profeta de la Palabra

Los textos en que Claret se reconoce a sí mismo, se inspira y se encuen​tra con la viva voz de Dios, son pasajes de vocación y misión proféticas. Desde ellos se siente llamado él a evangelizar, predicar, misionar (cf. Is 41,8ss; Aut 114-118).


Dentro de su apostolado Claret se siente, ante todo, identificado con la misión profética. Lo declara al exponer las motivaciones que lo determinaron en esa dirección. Misionar, evangelizar, no es para Claret simple actividad sobreañadida a su personalidad. Es, más bien, la expresión más auténtica de su mismo ser, de su identidad. Claret no habla mucho de su sacerdocio. Se iden​tifica y se define a sí mismo como misionero y apóstol. El ideal de su sacerdo​cio es el de "misionero apostólico": la vocación más elevada y espiritualmente más eficaz. En la vivencia de esa vocación es donde se descubre la identidad de Claret como profeta.

6.3. El profeta, intérprete de los signos de los tiempos

El lugar del profeta lo es, precisamente, la realidad histórica desde una visión intré​pida y penetrante, propia de quien se atreve a ser creativo.


El profeta es el hombre del presente, comprometido con los cambios y vicisitudes de la historia en todos sus aspectos. Arrancar al profeta de su tiempo es destruirlo como profeta, ya que su misión y razón de ser son, cabal​mente, leer los signos de su tiempo. El Dios de los profetas es el Dios de la historia. Con su palabra y con su vida, el profeta está radicalmente comprome​tido con el Señor de la historia y con el pueblo peregrino en el tiempo.


No, el profeta no es ni tiene por qué ser un experto en acontecimientos futuros. Lee el presente, y comunica el sentido y las interpelaciones de la Palabra de Dios en el momento en que vive. Si invita a recordar el pasado, no es para quedarse en él, sino para descubrir en el mismo el significado y la orientación que se ha de dar al presente.


Lógico que, en el desempeño de su misión en su concreto ambiente, llegue a asimilar sus tradiciones, sus formas de expresión, sus características cultu​rales y hasta su lenguaje, para mejor anunciar la presencia de Dios y su plan salvífico. pero su profetismo va mucho más allá de tales manifestaciones.


Pensando en Claret, ¿en qué medida están condicionados por el ambiente en que él viviera el "contenido" y las "formas" de su predicación? Como los profetas de Israel, como Jesús, Claret es hombre de su tiempo y habla a sus contemporáneos y para su tiempo. Su preocupación -por ahí va su vocación profé​tica- fue descubrir las interpelaciones divinas a sus coetáneos, así como sus fallos y vacíos. Ahí reside, por una parte, la fuerza y la limitación de su profetismo; pero de ahí nace, por otra parte, su sentido y su prospectiva de futuro.

6.4. El profeta, hombre enviado

a) La misión del profeta

Es característica peculiar de los profetas el saberse llamados con una misión: liberar al pueblo de la opresión. Es, bajo tal aspecto concreto, algo que destaca sobre todo en los profetas post-exílicos.


El profeta surge, sí, de entre el pueblo; pero, al supeditar su acción a la obra de Dios, es en realidad el enviado del mismo Dios (cf. Is 42,19; 44, 26; Ag 1,13; Mal 3,1).Su palabra es la Palabra de Dios, anunciada a los hombres por boca humana. No surge esa palabra de la realidad material o social, sino que está dirigida a dicha realidad. En el fondo, es revelación de Dios, que reclama aceptación por parte de los hombres.


b) Claret, "misionero" o "enviado"

Para Claret es sumamente importante el ser enviado. ¿Qué hay en tal envío de permanente y qué se debe a la teología o a la utilidad de su época? Como los profetas del AT, como Cristo y los apóstoles, Claret desea ser enviado por Dios, "a través del mandato del Prelado", añade él (Aut 198). Al saberse envia​do, se siente -dice- seguro. Y se presenta a sí mismo como el enviado de Dios y mensajero o pregonero de su Palabra (Aut 199-213). "Esta necesidad de ser enviado me la hizo Dios conocer desde el principio" (Aut 198).


Desde tal envío, no tenía ya miedo ninguno en ir a cualquier población, por dificultades que se presentasen o persecuciones que se promoviesen contra él. Esta conciencia de enviado como portavoz de Dios y esta investidura de autoridad -que están en la base de toda su acción profética (Aut 117)- le lle​van a compararse expresamente con los profetas (cf. "Sermones de misión", I, 27,30).


En sintonía con los profetas del AT, utiliza fórmulas como: "Te digo de parte de Dios"; "Dios me ha dado a conocer"; "Dios lo quiere", que responden a las fórmulas bíblicas: "Oráculo del Señor"; "así dice el Señor" (Aut 685; 695).


c) Enviado a salvar a los hombres

Nunca el profeta ha tenido como objetivo primero su propia santificación, ni su propio provecho. Dios suscita a los profetas para el bien de los demás. Jesús, por ejemplo, rehúsa utilizar sus poderes en provecho propio (Lc 4,3-4; Mt 27,42-43). Fue el pueblo -en los enfermos curados, en los hambrientos sacia​dos, etc.- el beneficiario de tales poderes.


Sin embargo, el cumplimiento de la misión profética no deja de ser un elemento de santificación y realización de la persona del propio profeta en sus relaciones consigo mismo, con los demás y con Dios. Asumiendo y cumpliendo en plenitud la vocación y misión recibidas de Dios es como llega a vivir el profeta la espiritualidad inherente a tal vocación y misión. Es decir, el pro​feta se santifica siendo y actuando como profeta, anunciando la Palabra de Dios, con todas las consecuencias a que tal anuncio pueda dar lugar. Como ya en otro lugar hemos dicho, el profeta no puede limitar su espiritualidad a la relación TU-yo entre Dios y él, por mucho que, en los aspectos subjetivos y psicológicos del profetismo, se haya insistido en ello.


El mismo Claret confiesa cómo, una vez pasados los deseos de ser cartujo, no sólo pensaba en santificarse, sino que "discurría continuamente qué haría y cómo lo haría para salvar las almas de mis prójimos..."(Aut 113). Su misma oración lo es ante todo de intercesión, en lo que ve un rasgo distin​tivo de Moisés, de Elías, Isaías, Jeremías, Ezequiel, Daniel, de Jesús y de los apósto​les (Aut 263; 663; 219; 434). Es el primer medio de que se valía para hacer fruto. Oraba y promovía campañas de oración intercesora. Con tal prác​tica de la oración por el pueblo quiere cumplir Claret esa función profética que, como sacerdote y obispo, le corresponde.


No hay por qué repetir cómo viene a palparse en su predicación misionera ese espíritu profético
.

6.5. El profeta, hombre del Espíritu

Ungido por el Espíritu, el profeta percibe la mas íntima presencia de Dios en la creación y en la historia. Desde Moisés hasta Malaquías, así es como viene identificado todo profeta. Es el Espíritu quien capacita para la misión profética, en contraposición al sacerdocio oracular o a los profetas cúlticos, carentes todos ellos de específica vocación profética.


Los evangelistas explicitan algunos signos con los que confirma Jesús su misión profética (Mc 16,15-20; 2 Cor 12,12). Claret considera como tales signos no sólo las curaciones(Aut 181), sino también las predicciones del futu​ro en los sermones (Aut 528; Epistolario Claretiano, I, 1184 y 706). Esa misma finalidad atribuye a otros carismas complementarios del carisma profético: discernimiento de espíritus y lectura de las conciencias, como otras tantas manifestaciones del Espíritu.

6.6. El profeta, centinela del pueblo

Es notorio el impacto que en la vocación misionera de Claret provocara la función profética de "centinela", de que habla Ezequiel. Las figuras, por ejemplo, del gallo (Jb 38,36; Mc 14,68) y el perro en continua vigilia, día y noche (Is 56,10), suscitan en él esa misma conciencia (Aut 664-665; 670-673).


Cita concretamente Claret el texto de Ezequiel (3,16-21), que presenta al profeta como vigía de la casa de Israel. Sentía cómo se le decían a él esas mismas palabras (Aut 119). El vigía, dice Cornelio A Lápide, recibe el mandato de anunciar de parte de Dios la muerte a los impíos. "La muerte eterna que se cierne sobre los pecadores es la idea que me ha hecho y me hace trabajar y me hará trabajar mientras viva" (Aut 9). "he aquí lo que hago y debo hacer: adver​tir a los pecadores (Aut 207) como centinela (Aut 212). Eso es lo que Claret hizo: recorrer Cataluña, Canarias, Cuba, etc., anunciando, advirtiendo, denun​ciando, hasta excomulgando como arzobispo de Cuba (Epistolario Claretiano, I, p.693).

6.7. La comunidad creyente, destinataria de la predicación

Claret, como los profetas del AT, suponía siempre la fe en quienes le escuchaban (EA 423). El mensaje va dirigido al pueblo, en su situación concre​ta, con sus instituciones y en sus relaciones con Dios y con los demás miembros del pueblo de Dios: especialmente, pobres, huérfanos, viudas, forasteros.


La situación histórico-religiosa, socio-político-económica del pueblo condiciona, sí, la palabra, sus contenidos y sus objetivos. Pero, como proféti​ca, dicha palabra aparece siempre en forma de oráculo del Señor: "Así habla el Señor...".


La misión profética de evangelizar a los pobres no significa reducción de los destinatarios a un estamento social, a una parte de la comunidad. Evan​gelizar a los pobres significa para Claret, como para los primeros profetas-predicadores cristianos, ver en todos los hombres su condición de pobreza y su necesidad de la palabra y acción proféticas, de amonestación, de aliento, de edificación. Claret se siente enviado a predicar a todos (Aut 216), ama a todos (111), si bien se siente especialmente llamado a atender a los pobres (Aut 562-569), incluso a tenerles una "verdadera devoción" (EA 557).

7. SUFRIMIENTO Y PROFECIA

Interpretó Claret como signos de su misión profética los sufrimientos, contrariedades y persecuciones de que fuera objeto? No lo dice claramente. Desde la idea que él tenía de los profetas, sería negativa la respuesta al interrogante. Pero, dentro del plano en que venimos moviéndonos, -y en el que profecía y predicación misionera se identifican-, la respuesta es que no sólo lo entendió, sino que hasta lo vivió.


Al aludir a los modelos de su imitación, cita siempre profetas que pasa​ron por el sufrimiento, pero viéndolo como consecuencia de la predicación. Las concretas alusiones de la Autobiografía no dejan, bajo este aspecto, de ser bien significativas (Aut 215-219; 222-224; 752; 798).

8. ACTUACIONES PROFETICAS
8.1. Lectura de la Biblia

Lo que ahora queremos subrayar es que Claret lee la Biblia y escucha su palabra como mensaje de Dios a él dirigido y que viene a clarificar su mi​sión profética.


Claret no lee la Biblia para simplemente estudiar sus textos; ni siquiera para su misma vida espiritual sin más, para la cual utiliza otros medios 
. La lectura de la Biblia le descubre su llamada a proclamar el mensaje de salva​ción a los hombres. Y, en este contexto, las citas bíblicas que aduce son siem​pre para justificar su misión apostólica, para hacer ver su utilidad en el ejercicio de la predicación. Claret ardía en celo por la salvación de los de​más: "A este fin, dice, leía mucho la Santa Biblia; y pasajes había que me hacían fuerte impresión y me parecía oír una voz que me decía a mí mismo cuanto leía" (Aut 114). ¿No nos está ya aquí enseñando Claret a nosotros cómo leerla?


Insistimos sobre el tema. Claret nutre su espíritu con la lectura de la Biblia. Pero va más allá de lo que explícitamente encuentra en los comentarios e interpretaciones de su tiempo. No estudió ni pudo entender los textos bíbli​cos desde la exégesis histórico-crítica, que en aquel entonces se desconocía; pero esta lectura, que tanto le movía y excitaba, le hace sentir y actuar de una forma inexplicable desde las simples exposiciones que hicieran los autores de su tiempo 
. Conecta, sí, con tales interpretaciones; pero conecta sobre todo, y más profundamente, con el Espíritu inspirador de la Escritura.


Claret nos enseña, pues, a leer la Biblia en su contexto, pero abiertos al contexto histórico en que se vive. Con este talante actuaron los mismos pro​fetas, ninguno de los cuales se limita a copiar a sus antecesores, aun tenien​do, como tenían todos, bien claras las exigencias de la Alianza.


Más que simple sacerdote ministerial, tal como se entendía en su tiempo, Claret es, pues, profeta y apóstol: innovador en su forma de entender el servi​cio misionero y hasta en las técnicas e instrumentos de evangelización, pero sobre todo a través de esa peculiaridad profética de su actuación. Su contacto con la realidad viva y con las necesidades del pueblo, por una parte, y su pasión por la gloria de Dios, por otra, le llevan a descubrir y aplicar los medios más urgentes, más oportunos y más eficaces para cada momento.

8.2. Misionero apostólico: profeta

a) "Misionero apostólico"

Esta denominación tiene una larga historia antes de Claret. Fue un título jurídico concedido por la Sede Apostólica a ciertos predicadores itinerantes. Mas para Claret fue mucho más que eso. Define su ser en sentido teológico y e​vangélico, para indicar un estilo peculiar de vida: "a la apostólica", es de​cir, como los apóstoles de Jesús: en rigurosa pobreza evangélica y en compar​tida fraternidad. Así lo entendió él. Claret se llama y quiere ser "misionero apostólico"; no profeta, tal como se entendía entonces esta denominación 
.


Pero, desde una valoración de la vocación, espíritu y actuación misione​ros, y con los criterios del profetismo bíblico, Claret "misionero apostólico" es un auténtico profeta. En el NT queda claro que el apóstol es también un profeta.


En los escritos de Claret queda explícitamente confirmada dicha reali​dad. Además, lo avalan los testimonios de su vida y su actuación. Su vida mi​sionera -que él califica de itineracia a la apostólica- está inspirada en las llamadas reglas apostólicas (Aut 429-436; cf. Mt 10,5ss; Lc 10,1-12).


b) Motivaciones

Al exponer las motivaciones que lo llevan a misionar, nos ofrece Claret una especie de teología expositiva de cómo se identificaba con cada uno de los profetas. Claret se atiene aquí a la idea de entonces sobre la profecía y los profetas, coincidente con la teología espiritual de aquel momento: "la imita​ción de los grandes modelos". Desde ahí nos da Claret su autorretrato a través de rasgos como la misión profética, sus vicisitudes, sus dificultades, etc. Lo hace, concretamente, desde las figuras de Isaías, Jeremías, Ezequiel, Da​niel, Elías y demás profetas menores.


Pero, aun pagando en algunos puntos tributo a la imitación material, bien merece subrayarse que la visión de Claret sobrepasa aquí la visión que le ofre​cen los autores de entonces. Claret experimenta su vocación profética: se iden​tifica con el Siervo de Yahveh y con el apóstol Pablo, aun sin llamar ni a uno ni a otro profetas.


En una palabra, como los antiguos profetas, Claret tiene una clara y aguda conciencia de su misión. Vive la vocación como llamada de Dios y como enviado por Cristo. Tal visión teologal se concreta en la misión por parte de su prelado, según la imagen que se tenía entonces de la Iglesia, al identifi​car​la casi por entero con la jerarquía.


c) El mensaje

En el contenido de su predicación es donde encontramos de modo especial el espíritu profético de Claret. Dicha predicación, oral o escrita, se caracte​riza por su incesante y masiva apelación a la Biblia, no como simple ornato, sino como fuente de verdad y de vida, como palabra viva y eficaz. Siguiendo a los profetas -que se basaban en la Alianza y prescindían de toda humana in​terpretación-, Claret se apoya en la Escritura y prescinde de las modas y cos​tumbres del momento. Si es verdad que aquí también pagó su tributo a las inter​pretaciones de sus autores predilectos, no lo es menos que su intención fue siempre ser fiel al mensaje de la Palabra de Dios. Claret es consciente de que la palabra profética cristiana es la Palabra única de Dios, objeto de nuestra fe y norma de nuestra vida.


Otros aspectos -como el estilo y el método, etc- son elementos externos que no afectan al carácter profético de su misión, como no afectaban al profe​tismo del AT., ni al de los tiempos posteriores.

8.3. La fundación de la Congregación

Es, sin duda, una actuación profética, ya que supone discernir, en su tiempo, la situación del pueblo, en su imposibilidad de escuchar la Palabra de Dios por falta de predicadores, debido a la supresión de los conventos. Cla​ret, por su parte, sabe que no puede él sólo cubrir todas las necesidades. Por lo que trata de despertar en otros la vocación misionero-profética.


Es evidente que la fundación de la Congregación es fruto del espíritu profético de Claret. En efecto, Claret no quiere vincularse a estructuras ya pasadas. No pretende reconstruir la vida de los antiguos conventos. Incluso no quiere institucionalizar demasiado la obra, para que mejor conserve ésta su talante profético.Tal vez ahí esté el porqué no diera a sus confundadores un Reglamento, a pesar de ser Claret un modelo en este punto. En efecto todas las obras de Claret nacen con reglamento claro y preciso. Todas, menos la Con​grega​ción, que es su obra principal. ¿Temía Claret que, desde el momento que se institucionalizase la Congregación, dejaría ésta de ser profética? Quede ahí el interrogante como llamada a la reflexión y a un estudio más profundo. Claret sabía muy bien que, para los profetas, eran pocos y muy secundarios los ele​mentos institucionales, y que Dios se va adaptando a las circunstancias concre​tas de cada tiempo y lugar.¿Quién puede marcar ritmos y caminos a Dios en la reali​zación de su plan salvífico? Claret parece no querer imponer tampoco aquí méto​dos y criterios cerrados.

8.4. Claret, arzobispo misionero-profeta

Claret no quiso organizar su vida de arzobispo como la de un dignatario social. Quiso vivir a la manera de los apóstoles, como "misionero apostóli​co".  Este modo de pensar y de vivir expresaba el carácter profético de su vocación. Lo propio suyo era el anuncio de la Palabra.


Procuró que los problemas organizativos no le quitaran el tiempo a la evangelización oral y escrita. Sabemos que las visitas pastorales eran también misiones populares. Ayudó al pueblo a vivir desde la fe las situaciones espe​cialmente difíciles como los temblores y el cólera, que él ya sabía desde la oración (Aut 353).


Denunció el pecado público sin dejarse acobardar por el poder civil o de los grupos de prestigio. Se opuso, en lo posible, a las consecuencias so​ciales de los pecados personales, como la esclavitud (EA p. 36). Experimentó la persecución hasta intentar envenenarle (Aut 524), y degollarle en el aten​tado de Holguín (Aut 573‑585). 

8.5. Claret-profeta como confesor real

¿Fue ésta una actuación profética? ¿Qué relación guardaría con la actua​ción, por ejemplo, de Isaías con Acaz, de Jeremías con Josías y sobre todo con Sedecías?¿Qué relación hay entre los profetas y la política de su pueblo con los respectivos gobernantes?¿Cómo, concretamente, leyó Claret la historia y los aconte​cimientos, sobre todo el reconocimiento del Reino de Italia? Fue profética su salida de España acompañando a la reina, o debiera, como Jeremías, haberse quedado con su pueblo?


No es ésta la ocasión para responder a todos estos interrogantes. Pero nos hablan ya, por sí solos, del profetismo de Claret: un profetismo que nos invita a una honda y ponderada reflexión sobre lo que él viviera y expresara. Tal reflexión nos llevaría con toda seguridad a sintonizar con este rasgo pro​fé​tico tan identificador de su persona como lo es el de "misionero apostólico", para poder, por nuestra parte, vivirlo y proyectarlo hoy significativamente en el mundo en el que hemos sido llamados a proclamar, como claretianos, el mensaje del Reino.

8.6. El profeta que muere en el destierro

"Todas mis aspiraciones han sido siempre morir en un hospital como pobre, en un cadalso como mártir, o asesinado por los enemigos de la Religión sacro​santa que dichosamente profesamos y predicamos. Y quisiera yo sellar con mi sangre las virtudes y verdades que he predicado y enseñado" (Aut 467). El Señor le concedió morir pobre ‑en la hospedería de un monasterio‑ y perseguido por su gobierno y grupos del pueblo. En el sepulcro se colocó como justifica​ción: He amado la justicia y me he opuesto a la iniquidad, por eso muero en el des​tierro.

Con esta muerte sella Claret la vivencia de su vocación de profeta. En la persecución y la muerte en el exilio vive la última faceta de su identifica​ción con la tradición profética del AT y con el Gran Profeta, Jesús.

CONCLUSIONES
1) Para no caer en fáciles apologías, nos hemos ceñido a clarificar conceptos con toda objetividad, así como a iluminar la misión y la identidad de los pro​fetas del AT, para mejor comprender el profe​tismo de la Iglesia, de Claret, de la Congregación.

2) Evitando intencionadamente métodos e ideas preconcebidos, se afirma, sí, el profetismo de Claret; pero sin encasillar ni encorse​tar sus rasgos proféti​cos, y tratando de integrarlos ‑correspondan a la etapa que correspon​dan‑ en el profetismo bíblico. Se ofrecen así las pautas para que cada uno, en su re​flexión meditativa, pueda ir descubriendo cómo, desde su vida y acción misione​ra, puede efectiva​mente Claret ser muy bien calificado de profeta.

3) Para entender a Claret profeta, ha de hacerse una "lectura es​piritual" de la Biblia, que es la que él hiciera. Pero sin olvidar que no toda "lectura espiritual" es lectura fiel al texto bíblico. La auténtica "lectura espiritual" supone haber captado el sentido obje​tivo del texto, de suerte que el Espíritu que lo inspirara pueda ac​tuar hoy en el lector como actuara ayer en sus auto​res. Interpretar "en clave claretiana" los textos exige partir, como Claret, de la in​terpretación y sentido que dan a dichos textos los grandes exégetas y comentaris​tas de nuestro tiempo.

4) Claret leyó la Biblia con una intención claramente apostólica, ya que en esa lectura descubre su vocación y misión de apóstol, y en ella se basa su espiritualidad apostólica. Con ello Claret nos enseña a leer la Escritura con la intención de captar y saber transmitir el mensaje que el mundo en que nos movemos nos pide y necesita.

5) Como núcleos fundamentales de la inspiración profética de Claret pueden señalarse los siguientes: gloria de Dios; seguridad desde el "Yo soy y Yo esta​ré contigo"; misión ante el pueblo pobre y necesi​tado; estilo de vida pobre, itinerante, obediente y libre; misión de "centinela". Contemplar tales núcleos desde las características de los profetas hará evitar los peligros inherentes a toda premeditada sis​tematización, por ello, precisamente, demasiado apriorís​ti​ca.

6) Aun dando por supuesto que en el AT no se institucionalizó el profetismo, existe una verdadera, aunque no fácil, relación entre pro​fecía e institución. Sólo la auténtica profecía y la auténtica insti​tución llegarán a descubrir la voluntad de Dios, que una y otra han de buscar al unísono. Como miembros de una Congregación a la vez ca​rismático‑profética e institucional (cf Constitu​ciones, n. 86), hemos de conjugar a través de una fecunda dialéctica lo profé​tico y lo ins​titucional sin polarizaciones excluyentes. Cuando prevalece la institución, muere la profecía; cuando se prescinde de la institución se cae fácilmente en el pseudoprofetismo o pseudocarisma​tismo, en el desorden y la anarquía, que esterilizarían nuestra misión.

7) La insistencia que hemos puesto en los rasgos de Claret como profeta obede​cía a la necesidad de respuesta a estos interrogantes: ¿Qué le decían a Claret los profetas?¿Qué significaban para él?¿Qué significan para nosotros? ¿Qué dicen los profetas al hombre de hoy? El profeta ha fijado el criterio seguro de discernimiento de la voz de Dios; ha enseñado a leer la historia y los acon​tecimientos; ha mostrado cómo transmitir la Palabra de Dios y cómo encar​narla en las concretas coyunturas históricas. Lo importante en la transmisión del mensaje ‑sea como anuncio, como denuncia, como memoria del pasado o predicción del futuro- es que pueda llegar al pueblo en nombre de Dios y lo convierta a El.


II. LA CONGREGACION EN EL POSCONCILIO. UN CAMINO PROFETICO?

Añadimos a las reflexiones sobre el profetismo de Claret, unas líneas que nos faciliten la lectura en clave profética de la vida de la Congregación en los años del posconcilio.


Se parte de que los documentos capitulares de esta época han tenido capa​cidad anticipadora y animadora del camino congregacional. Pero, al mismo tiem​po, tienen valor los hechos de vida, las actitudes concretas y el compromi​so apostólico de los claretianos para crear cambios proféticos. O, al menos, se dan unas situaciones cuyos retos no se puede menos de registrar. De ahí los dos puntos que se tocan, o -mejor- se insinúan, en cada apartado: el contenido de los capítulos generales y los hechos y situaciones de vida.


Queda sin cubrir la reflexión que, con características parecidas, se podría intentar sobre la anterior historia de la Congregación.

1. EN TORNO AL CARISMA
1.1. Desde 1966, apenas concluido el Vaticano II, la Congregación se agrega con fuerza al momento profético del Concilio: tiempo de renovación.


El Capítulo general de 1967 reflexiona sobre nuestra identidad, articula​da en torno al carisma. Este se define como "apostólico" (DC 10, PE 24, 32). Dice referencia al "servicio misionero de la Palabra" (DC 20 y passim). Lo "misionero" es título sustantivo para nosotros (1AP 5). Lo "profético" es tema​tizado en dos perspectivas:


a) con referencia a la inspiración (profética) que Claret ha tenido para la fundación de la Congregación (DC 5, PE 1 y 3);


b) hablando de un sacerdocio "misionero y profético" como elemento de la vocación claretiana (PE 32). Un punto de contenido de este profetis​mo se introduce con el tema de los "signos de los tiempos" y su incidencia en nuestro ministerio de la Palabra (PE 58).

1.2. Lo vivido en la Congregación de esos años (signos de los tiempos a leer en clave profética): 


* Entusiasmo por la "actualización ministerial" (a través de múltiples cursos, etc.).


* Un difícil discernimiento frente al cambio.


* Una nueva distribución de energías-personal, gracias a la apertura de misiones dependientes de provincias.


* A la vez, un alto número de salidas: efecto de la desorientación fren​te a los nuevos desafíos y, simultáneamente, gracias a la purifica​ción comunitaria.


* Inicio de una cierta regionalización congregacional (Conferencias in​terprovinciales).


* Se comienza algo fatigosamente la revisión del texto constitucional.

2. EN TORNO A LA COMUNIDAD
2.1. El Capítulo de 1973 prolonga con acento introspectivo la reflexión ante​rior. Se centra en la renovación de la "comunidad" y su organización. En cuanto a la obra apostólica de la comunidad claretiana, dando por asentada la validez de las estructuras tradicionales, se busca renovarlas mediante una "programa​ción" que tenga como principio inspirador la evangelización (2AP 75-79, 100-123). El contenido profético de esta evangelización se evidencia en el hablar de anuncio y denuncia (2AP 78-81). El profetismo, don bautismal, es puesto de relieve por nuestra misión de liderazgo apostólico (2AP 80). Implica el discer​nimiento de los signos de los tiempos (2F 12b), como en la misma expe​riencia del Fundador (2F 12a). El tema del "servicio misionero de la Palabra" se sumer​ge, no se explicita.

2.2. Unos hechos de vida: 


* La voluntad de renovar la comunidad se confronta -contradictoriamen​te- con una aguda falta de vocaciones en nuestras áreas tradicionales.


* Realidades promisoras en la "periferia" de la Congregación.


* La crisis de la categoría de "hermanos misioneros".


* El fenómeno de las "pequeñas comunidades", escasamente discernido.


* Búsqueda de nuevas experiencias misioneras y desafección a las estruc​turas apostólicas tradicionales.


* La situación crítica del "servicio directo de la Palabra" (cfr. 2AP 101-104, 124-127).


* Ajuste-desajuste entre la comunidad y el profetismo apostólico de de​terminadas personas.


* Tiempo de búsqueda, no exento de ambigüedades, en el campo formativo.


* Bajo perfil del interés por las Constituciones en proceso de renova​ción.

3. EN TORNO A LA MISION
3.1. El Capítulo de 1979 recibió un fuerte impacto de la Evangelii Nun​tiandi. Se presentan dos novedades metodológicas en el mismo:


a) un único documento global, de carácter más inspirador que normativo.


b) la introducción del "ver-juzgar-actuar".


El lenguaje del profetismo no es desentrañado, pero se lo emplea para caracterizar la vocación de los profetas y, sobre todo, de Jesús mismo, que son inspiración y paradigma de nuestra vocación: vida misionera, anuncio evan​gélico, testimonio, servicio a los pobres (MCH 53, 58, 100, 152). Lo más signi​ficativo de cara a este tema es que, entre las líneas señaladas, se introduce la "opción por una evangelización profética y liberadora" (MCH 169-172). Con ella se marca el contenido de anuncio y denuncia, propio del Evangelio, con propósito de liberación y también la necesaria referencia de toda iniciativa de misión a las situaciones históricas (como en el caso de nuestro Fundador). Es una opción que comporta asumir los riesgos de la palabra profética. La ex​presión "servicio misionero de la Palabra" es muy poco empleada, pero quedan a salvo sus principales contenidos.

3.2. Hechos de vida. Apuntamos algunos para que cada claretiano y cada comuni​dad, en su reflexión, puedan ir descubriendo otros muchos más:


* Alguna dificultad en la recepción de la MCH y su mensaje (algunos la criticaron de "demasiado latinoamericana").


* La Congregación mira más al mundo al que es enviada. Siendo más plura​lística amplía su perspectiva y acentos de misión: liberación (América latina), diálogo interreligioso y con las culturas y los pobres (Asia), inculturación (Africa).


* Nueva vigencia de la perspectiva de las Iglesias locales.


* Mayor voz y participación de los seglares en la evangelización clare​tiana.


* Familia claretiana-familia misionera: ¿un intento realizable?


* Opción por los pobres: nuestra marcha hacia los sectores populares y marginados. El tortuoso camino de la revisión de posiciones.


* Una crisis de espiritualidad entre los claretianos? Desorientación en cuanto a nuestra espiritualidad mariana.


* La nuevas Constituciones, ya aprobadas por la Santa Sede, comienzan a ser mejor recibidas (cfr. CPR 7-40).

4. EN TORNO A LA PERSONA DEL CLARETIANO
4.1. El Capítulo de 1985 representa un momento de un discernimiento pro​fético que tiene como referencia la persona del claretiano, en la que está también la base de las aspiraciones y esperanzas del futuro (Cfr. CPR, Presen​tación). Se verifica un desfase entre los documentos renovadores del poscinci​lio y el acoplamiento de las personas al proceso de renovación. Siendo un docu​mento práctico, el CPR se mueve en el lenguaje manejado ya por los anteriores capítu​los: carisma misionero, opción profética, signos de los tiempos, espiri​tualidad misionera que integra, en la vivencia personal y comunitaria, las exigencias y opciones de evangelización. Se explicitan las urgencias que de ahí surgen para las obras de misión y para la formación continua del claretiano (cfr. CPR 2, 52, 60, 67, 72). La propuesta del proyecto personal y comunitario se presen​ta como un medio de vitaliza​ción para el claretiano. Se insiste en la urgencia de la búsqueda de una nueva agilidad evangelizadora y profética por la revisión de nuestras obras y de la gestión de nuestros bienes materia​les.

4.2. Hechos de vida:

* Aflora con fuerza el tema de la "Nueva Evangelización".


* Se escucha más la voz de Asia y Africa entre nosotros.


* Desde el envejecimiento del personal en algunos Organismos y las nue​vas urgencias misione​ras surge un más fuerte estímulo para la necesaria revisión de posiciones.


* La inserción en el mundo de la pobreza se presenta nuevamente como una exigencia ineludible y se van dando pasos concretos en el campo de la inserción. Son especialmente significativas algunas realizaciones en el campo de la formación en inserción.


* Se continúan los Encuentros misioneros para discernir comunitariamen​te el camino de la misión.


* Se viven con dolor algunos pasajes de conflicto eclesial.


* Se va dando un retorno a las fuentes de nuestra espiritualidad apostó​lica y se realizan esfuerzos para ayudar a una recuperación de la espi​ritualidad mariana del claretiano.


* Se siguen los encuentros de renovación claretiana y se va asumiendo la dinámica del proyecto personal y comunitario.


* A través de iniciativas como el "fondo de ayuda" se encauza la solida​ridad con los sectores más necesitados de la Congregación.

5. EN TORNO AL SERVICIO DE LA PALABRA
5.1. El Capítulo de 1991, frente al desafío de la Nueva Evangelización, propone una respuesta desde nuestro carisma: el servicio misionero de la Pala​bra. Es como un retorno a una clave central del Capítulo de 1967. Es, al mismo tiempo, una clave unificante de la vida, formación, acción, mensaje y organiza​ción del claretiano y de su comunidad. Por otra parte, el documento propone una lectura claretiana bien articulada de la Nueva Evangelización, que se cons​tituye para nosotros en llamada del Espíritu (SP 4).


Así mismo, en la tercera parte del documento capitular (SP 23-33), se brinda una clave diferenciada según geografías para que nuestro servicio de la Palabra tenga lucidez y coherencia profética con las diversas realidades.

5.2. Hechos de vida:

* Una vuelta a la Biblia con un nuevo interés vocacional y ministerial. El esfuerzo colectivo del proyecto PALABRA-MISION se configura como un momento de crecimiento personal y comunitario de los claretianos como "servidores de la Palabra". Al mismo tiempo, este proyecto redunda en beneficio de nuestro acercamiento al pueblo de Dios y a su experiencia de lectura popular de la Biblia.


* La Beatificación de los Claretianos Mártires de Barbastro explicita, de un modo singular, la dimensión martirial de nuestra vocación misione​ra.


* Se continúa la movilización hacia nuevos horizontes misioneros, sobre todo Asia, Africa y la zona de Europa oriental.


* Se van buscando nuevos caminos de colaboración interprovincial y, aun contando con algunas resistencias, de reestructuración orgánica de la Congregación en orden a poder dar una respuesta misionera más eficiente a los retos que nos presenta el mundo de hoy.

6. CONCLUSION

Estas reflexiones que se han ido insinuando quieren ser, ante todo, una llamada a nuestros hermanos para que agudicen su sensiblidad en orden a poder descubrir la obra del Espíritu en nuestro caminar misionero. El nos va configu​rando como profetas. Nuestra responsabilidad está en saber asumir todas las consecuencias que conlleva esta vocación y saber darles la expresión adecuada en las circunstancias concretas de tiempo y lugar en que nos encontramos. Una "lectura vocacional" de la Palabra de Dios que no nos cambie es impensable.


Con el deseo de que la Palabra se convierta dentro de nosotros en un fuego abrasador que nos lance a una proclamación valiente y decidida del Reino de Dios, ofrecemos estos subsidios.




    � Sobre el profetismo de Claret hay, en las "Semanas sacerdotales" de Vic ( 1985, 1988, 1990 ) muy acertadas orientaciones, por más que no deje de traslucirse en ellas la problemática ambiental del momento, con las connaturales limitaciones que, en el caso concreto, habría también que denunciar.


    � El profeta surge en Israel cuando los reyes y sacerdotes �encargados de transmitir al pueblo el mensaje de Dios� han perdido su fuerza creativa y su capacidad de abrir nuevos caminos. El profeta mira, sí, hacia atrás para presentar el ejemplo de los antepasados; pero orien�tando al mismo tiempo la mirada hacia adelante para hacer ver lo que ha de hacerse en el momento presente, como una manera de dar sentido incesante a la historia en su caminar hacia su plenitud. Tal afirmación es de gran importancia para la vida espiritual e institucional de la Iglesia y de la vida religiosa, como viene efectivamente a atestiguarlo la misma histo�ria. Es en el "hoy" donde se realiza nuestra salvación y la llamada a decidirse por Dios.


    � No las tuvo, en cierta manera, el mismísimo Cristo, al proclamar su mensaje en un contexto histórico bien concreto y con una concreta norma de expresión? No se habrán de interpretar desde esta clave sus pala�bras: "Tengo otras muchas cosas que deciros; pero no sois ahora capaces de comprenderlas"?


    �  De hecho, durante su vida, ni le aplicaron textos proféticos, ni se pensó que en él se cumplían las profecías del AT. Esa labor se i�niciará después de Pentecostés. Es entonces cuando se empieza a escudriñar las Escrituras, percatándose de que se le podían aplicar a Jesús textos del AT. Tampoco a Claret, concreta�mente, se le tuvo por profeta durante su vida, ni se consideraron proféticas sus actuaciones.


    � El P. Manuel Orge ha recogido las citas de las obras en las que Claret recomienda tal lectura de la Biblia (cf. NUESTRO PROYECTO DE VIDA MISIONERA,I, Madrid 1989, pp.191.195).


    � Hay textos bíblicos que tienen una peculiarísima incidencia en Claret. El eco que tales textos desper�taran en Claret nos lo describe él mismo en la Autobiografía (nn. 101; 114-118).


    � En los "Documentos autobiográficos" (III y VIII) expresa cómo entendió lo que querían decirle los textos de la Biblia, citando los que mayor impacto le causaban: Isaías 41,8-17; 48,10-11; 49,3; Lucas 2,48-49; 9,59; y Ezequiel 3,17-19. Estos textos pasaron a la Autobiografía, menos Lucas 2,49 y 9,59, que, después de su consagración episcopal, no consi�deró seguramente necesarios para los misioneros. En cambio añade el de Isaías 61,1. Es sobre todo al final de su vida cuando valora este texto y lo vive como una llamada a evangelizar a los pobres.


    � En efecto, para su lectura espiritual y su meditación usa el "Ejercicio de perfección y virtudes cristianas", del P. Rodrí�guez, a la M. Agreda, etc. La lectura de la Biblia no figura en�tre los medios para perseverar y adelantar en la perfección. Lo cual no quiere decir que la Escritura no tuviese un notabilísi�mo influjo en la vida espiritual de Claret, pues ciertamente lo tu�vo.  


    � El tema tiene su importancia, ya que la lectura material que Claret hacía del texto bíblico y de los comentarios de enton�ces no es hoy científicamente admisible. Menos lo es todavía la referencia que hace a algunos personajes. Pero es interesante la aplicación que hace a su vida, aunque no lo sea el contenido ob�jetivo que cree derivar de dichos textos o personajes.


    � En el marco eclesial en que se mueve Claret, el vocabulario profético está completamente ausente, fuera de la referencia concreta a los profetas bíblicos y según la presentación que de ellos hacían los teólogos y exégetas de aquel tiempo. Si se le aplicaba a Claret el verbo "profetizar" no era sino para signi�ficar la predicción de acontecimientos futuros (Epistolario Claretiano, I, p.1184).
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